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iílLü£U'>ib eík * o ^•¡-'.j'iiun w BhikxíB o m ÜCHOS creían que Coraelia Bororquia era un 
ser fantástico ó de nuestra invención; ¿ero los 
que quisiere.-i persuadirse do o oonlrario, po­
drán leer á Boulanguer, Langle y la hhloria 
deLimborch , y allí verán que aquella jóven, 
hija del marqués de Bororquia, gobernador de 
Valencia, estrcmadamenle linda, discreta y vir­
tuosa, fué públicamente quemada en la plaza 
de Sevilla, bajo la bárbara opresión de tan im­
pío tribunal; siendo su principal delito, según 
se discurre con fundamento, el no haber con­

descendido á los impuros deseos de un arzobispo de Sevilla que la amaba 
ciegamente. No sabemos por qué se ha tenido por una invectiva este acon­
tecimiento, cuando es de todos sabido que ha habido un tiempo en que el 
Tribunal del Santo Oficio ha cometido libremente íoda suerte de escesos 
y atrocidades. Vendría bien una invectiva á falta de hechos ; pero cuando 
estos sobran, qué falta hacen aquellas? Los sugelos que saben el respeto 
que merecen las opiniones religiosas; las personas instruidas que están en 
taradas de hasta qué punto ha sido hollado este derecho sagrado por el fa­
natismo religioso; las almas sensibles que se enternecen al aspecto de un 
inocente perseguido , no pueden menos de estremecerse y de esperiraen-
tar en su corazón una especie de horror involuntario solo al escuchar el nom­
bre de Inquisición ; bien así como la vibración de una cuerda templada 
contra las leyes de la armonía , corresponde al oido un sonido trémulo y 
desapacible. Discúrrase si en vista de esto tendremos necesidad de an­
dar en busca do sátiras é invectivas para afear la reprensible conducta del 
Santo Oficio. 
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Es verdad que se nos dice que ya habían desaparecido aqoollos funestos 
siglos de barbárie, y que este Tribunal era hoy día un fantasma, represen­
tado por unos cocos que espantaban sin hacer daño; pero los que asi hablan, 
¿conocían por ventura el espíritu de la Inquisición? fíé aquí lo que es ne­
cesario averiguar antes de dar crédito á estas voces vagas. Sin duda que el 
Santo Oficio no quemaba ya públicamente á nadie, porque la opinión no se 
lo permitía; ¿pero dejaba por eso de hacer de las suyas con el infortunado 
que tenia la desgracia de caer en sus terribles garras? Quisiéramos que los 
que nos ponderaban la dulzura de la Inquisición , se hubieran informado 
por sí mismos de lo que pasaba en aquellos oscur'os, húmedos ó insalubres 
calabozos de la tiranía; y en verdad que sí hubiese cabido esta suerte al 
autor ó autores de ciertos Anales, quizíftio hubieran tenido la debilidad de 
hacer la apología de aquel Tribunal, ni estendido sus deseos á verle esta­
blecido en Francia: deseos absolutamente indignos de un hombre de bien, 
que tiene algún apego á su patria; y que suponen además una estrema i g ­
norancia del espíritu de su pais, que ciertamente no se halla en estado de 
dar un paso retrógrado en esta parte; pues aun cuando el Santo Oficio 
hubiese sido tan moderado como se nos píntabá^fémpre seria un Tribunal 
injusto, tiránico y ageno de una nación libre é ilustrada. 

Fué abolida la Inquisición en 4 de diciembre de 1808, cuando la inva­
sión francesa: las Córtes en 22 de febrero de 1812, pronunciaron legalmen­
te su abolición en Cádiz: restablecióse en 2 de julio de 1814, cuando vol­
vió al trono Fernando "Vi l : fué abolida de nuevo en 1820 por las Córtes; 
y desdé entonces esta odiosa institución ha dejado de existir, después de 

i na duración de 341 años; y allímamenle, la Real órden de 15 de julio de 
1834, destruyó hasta sus cimientos, determinando al propio tiempo la i n ­
vasión de las rentas que gozaba. Esta disposición formará época en los Ana­
les de nuestra Historia moderna, siendo para los españoles un nuevo titulo 
de reconocimiento á las bondades de la Reina Gobernadora. , 

Además de esto, la España ha pagado bien cara la ventaja de no hallar­
se dividida entre dos religiones y dos razas diferentes; perdió arrojando á 
los moros una sétima parte de su población , y sus mas activos é industrio­
sos habitantes ; y como no fuera suficiente este desastre , había sido pre­
cedido por el destierro de los judíos, que en número de 800,000 salieron 
de la Península, llevando consigo sus riquezas al Orifinle, 1 Inoiaterra v 
principalmente á los Países-Bajos. ' ^ 

Por no permitir el corto volúmen de la historia alargarnos en poner el 
estado d« todos los nombres de los inquisidores, nos limitaremos á presentar 
el siguiente resumen de las víctimas sacrificadas por tan odioso tribunal. 

Idem en estatua. . . . . i á R S ü 
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Amores de Cornelia con don Bartolomé Vargas, y rapto de aquella por 

cuatro emisarios de la Inquisición. 
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RA una noche de la hermosa primavera; la 

•luna alumbraba con todo su esplendor; el 
grato vendabal convidaba con su aromática 
frescura á disfrutar de tan hermoso tiempo. 
La encantadora Cornelia se paseaba por la 
frondosa alameda desujardin; su aspecto 

iera como el de una persona que medita; 
) Cornelia no podia pasar sin que su rostro 
piolara las sensaciones de su candido co­

raron. La pureza de su rostido , blanco cual la nieve , el negro cabello que 
agitado por el impulso del blando céfiro , se esparcía por su encontornada 
garganta, dejamio ver en toda su persona una verdadera ninfa del Parnaso. 

D. Bartolomé Yargas, único hijo de una familia ilustre de Valencia, 
visitaba diariamente la casa del gobernador, recibiendo do este la mas fina 
distinción , y siendo colmado de favores por toda su familia; pasaba , y se 
podia asegurar que era el que pretendía la mano de Cornelia; sus miradas, 

http://0Jnfii1n.DF.n91


la constancia de buscar su compania, las innumerables distinciones conque 
prefería D. Bartolomé Yangas 4 su amada y Cándida Cornelia , fueron lo 
bastante para ganarse,.rpt.corazón de esta queriéndole por fin, con el entu­
siasmo virtuoso que dicta el primer amor. 

Cornelia se lamentiba de su suerte, porque hacia un momento que su 
adorado Vargas salía para Sayilja, dofide le llamaban can urgencia, para 
ventilar asuntos que lo correspondían ; era la primera vez que se separa­
ban, aunque para cortos días, según la prometió,al,tiempo.de partir ; sin 
embirgo, no podía pasaf'desabre!bidjp en eí corazón de GornelííL én feonj 
tralíempo tan in.esperado; qué podía suceder daránte este tiempo? JEste era 
el sentimíento que sfempra acompafi día á Cornelia;'sin dada la ánunciabá 
su cosazon algún vago pensamiento. Para distraer su imaginación se bajó 
al jardín y se internó en una frondosa alameda, donde hacia algunas ho­
ras que permanecía. Cometíase consideraba segura sin duda; pero ah, ino­
cente!... ese sueño que ves se apodera de tí; ese hombre que cierra la can­
cela del cenador, donde sencillamente te habías introducido para disfrutar 
del aromático olor de las lloros, y para entrégarte á holgura en el largo 
espacio de la meditación; ese hombre es quien presta á la relumbrante vista 
del oro y al temor de lu inquisición, tu inocencia y pureza. En efecto, V a ­
liente, antiguo criado de la ca^a del,gobernador, fué acometido por los dos 
elementos mas fuertes que en tal época predomioaban,: el te.mor-de la san­
grienta y cruel inquisición ; y para halagarle y seJacírle, el oro, no pudo 
menos de consentir en todo cuanto le-propusieroh cuatro enmascarados de 
los que se empleaban en tales obras; según las órdenes de los gefes del 
Santo Oficio: de no haberlo hecho así, ya podía conocer su suerte el referi­
do Valiente. 

Era una hora bastante avanzada de la noche. Por casa del gobernador 
ya echaban de menos á Cornelia, pues jamás acostumbraba estarse en el 
jardín mas de una hora, á no ir acompañada dé su padre ó amigas. La bus­
caron por todas sus habitaciones, viendo que no la encontraban en ningu­
na, díó órden el gobernador de que se registrara escrupulosamente todo el 
jardín; y para el efecto se diseminaron por todos lados los criados de la 
casa; uno especialmente que no pecaba de ignorancia, se fué directamente 
en busca de Cornelia , que pocos instantes hacia dejó rendida de sueño bajo 
la influencia de un narcótico , que antes le preparó en los alimentos de 
aquel día su criado Valiente. La hermosa Cornelia yacía en su letargo , y 
por consiguiente á la disposición de aquellos seres malvados, escarnio y 
vergüenza de sus semejantes. Cuán bella estaba reclínnlasu hermosa cabe­
za en el verde sauce! sin embargo , no pi,dia inspirar compasión á los he-
reges que se iban á emplear ea conducirla al punto donde mandaba el que 
pretendía seducirla. Para sayón ó asesino de los del Santo Oficio , se bus­
caban personas sin sentimientos, de una condición perversa , y sobre lodo 
de corta inteligencia; de este modo se serviari de ellos ciíal mñnuinas, siem-
pre dispuestas á ejercer los crueles mandatos de sus dueños, aun mas per­
versos todavía que ellos. Oh, Cándida Cornelia, que te ves en las s S f i M P 
tas garras de taa crueles criaturas! llora y espera en DiosJI! 



. „ Las doce y media daban on oí liérmoso roloj do la catedral do. Valen­
cia. A osla misma hora cuatro enmascaradop escalaban- las altas tapias (pie 
sirven de cerca al yrandii'so jardín del gobernadór; Valiente ÍM interro­
gado por ellos con el siguieiite diálogo: 

•—Tenéis preparada á la jóven tlornelia como os ordonó el gefe del San­
to Oficio, á quien represento? dijo un enmascarado de una presencia y voz 
hercúlea, que venia mandando la partida. 

—Todo, aunque con bastante esposícion, lo tengo preparado, respondió 
Valiente. 
g,—-De este modo cumplís con Dios v y baceis vuestra suerte , repífeó el 

enrnaccarado, con ademan y voz grave. 
—No perdamos tiempo , qne el gobernador y alguna gente; mas se diri­

girán á este punto, donde yo vine & hacer el papel como que registraba; 
pues todos buscan á la sefiorila Cornelia, añadió Valiente con agitación. 

—Dónde está la jóven? preguntó el enmascarado. 
—Allí , replicó Valiente , señalando á una frondosidad de sauces. don­

de descansaba en tranquilo sueño la interesante Cornelia. 
—Muchachos, preparar y asegurar las escalas para subir sin riesgo nin­

guno á esta jóven. Estas palabras fueron pronunciadas por el enmascarado 
gefe de la partida , y obedecidas inmediatamente por tres sayones; y Va­
liente no pudo menos de dejar desprender algunas lágrimas al oensar la 
suerte que la esperaba en lo sucesivu. 

Pasaron algunas ligaduras por el blanco y gentil: talle de Cornelia * 
medio de estas ligaduras trasportáronla con una velocidad ínesp¡i'lüU' 
eslremo de la pared áA jardín, donde les esperaban dos ^ 
caballos que les pusieron muy pronto.ásalvo de ci^1 
mor coche introdugeroñ á Cornelia, y 
Valiente. Al entrar en el coche diír rtó un r 
ciendo su suerte, prorumpió en m v'v 
pero fueron inútiles, su voz se quedó 
del coche no 'pudo mas qué leer i r 
interior, donde decia: in [(¿ísicior 
ambos carruages, no 
disminuyó. Cornelia era pre^ 

.Inútiles fuer iatodas i 
4,Su hija dur? , • íoch ' 
do Valiente, M ' 
V a r - a s ^ á q u i 
snalidad de.q 
Sevilla, • .a.C; 

x.Vbl io-tt 
migo de esla 
de honor y vi. t 
bununoli por t 
qué ra© has 
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ledad? en qué te halúa yo pues ofendido, para (pie tomases de mí una ven­
ganza tan inicua? no era yo tu verdadero amigo ? ah , infame! cuáles son, 
cuáles tus inlonciones'/» Asi se lamentaba desconsolado el patlro de Corne­
l ia , cuando su criado Pepe le entregó una carta que se concebia en los tér­
minos siguientes: 

Valiente, á su amo el gobernador. 
obB'iriqsi 

«Muy señor mió y mi dueñot cuando mi compañero Pepe os entregue 
esta esquela, ya habré yo tomado las de Villadiego. No tengo á bien perma­
necer en vuestro servicio , no porque tenga alguna queja de vuestro pro­
ceder , sino porque no me acomoda. " 

«El raptor de vuestra hija no ha sido Yargas, como casi os tenia ya he­
cho tragar; pero no puedo deciros mas , ni tanto tampoco ,'pues me han 
puesto un candado á la boca para que no la abra por ningún título ; y así 
como una vela se apaga enteramente metiéndola en un caldero de agua 
bendita, así mí alma caería derecha en los profundos abismos si os revelara 
el secreto. Yo no gusto mucho de que se me onezca el bollo en el cuerpo; 
pues con el Rey y la Inquisición , chiton, chiton. 

«Por ésta causa he tomado el partido de irme donde jamás sepáis de mí: 
no sea qüe el diablo me tiente y tengamos después la marimorena. Dios 
os guarde muchos años, como lo desea vuestro humilde criado.-—fa/íenfe.» 

Cuántas fueron las ideas que se aglomeraron á la mente del gobernador 
fatal carlal No se atrevía á consultar con nadie el partido que 

tan apurado trance; porque cualquiera medida mal calcu-
^íía y la dé su querida hija. Pasaban por el gober-

•'ira y sentimiento inesplicable. Vargas también 
su amada Cornelia, la dirigia una caria, 

1 nropia á tales circunstancias. A l con-
esaba la pasión que tenia á su hija, 

,j "mas de dulce satisfacción , en me-
alguños dias. «Y bien, mi que-

dedicaba al ángel de sus i l u -
oensamientos ? piensas en 

de un delito tan atroz? 
' !"lempo una prueba 

<jüe no te veo, 
oasado por mí 
í!ültimo sus-
!as de ningún 
ite penetrada 
amor es una 

i destruye. Tú 
Tu virtud, 
tó y sola tü 
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oonparíi á mi atención en los tristes momentos de mi ausencia. El cíelo ha 
puesto una secreta cunforníidad entre nuestras afecnones, no menos que 
entre nnes'ros gustos y ed ules Nacifiios pura vivir siempre juntos. Nuestra 
voluntad es una misma; unít sola nuestra alma, y uno mismo nuestro modo 
de ver y sontir. Cuando estamos solos,' tü sabes hion que nuestros corazo­
nes so encuentran & rn mujo; que suspiramos casi <1 un mi^mo tiempo; que 
nos miramos con el mí mo ardor, y que las deliciosas, tiernas y esprvsivas 
ligrimas, dulce desahogo do los pechos ¡imorosos, corren á pesar nuestro 
por nuestras húmedas mugidas. i/Vhl si hubiera de permanecer separado de 
ti mas de dos meses, ¡cuán cruel seria mi deslmo! Kspero concluir breve­
mente todos mis negocios en esta ciudad Podré verte pronto , y sentir el 
precioso fuego de tus cí'rminicos labios!... línlre tanto hazme mas soporta­
ble en tus cartas mi triste ¡situación 1... Adiós, mi Gunulia , adiós , amor 
mió , adiós. 

En estos términos se espresaba el enamorado Vargas, creyendo que Cor­
nelia podia contestar á tan tiernas palabns. Desgraciado Vargas! cuando se­
pas la suerte que esperimenla la prenda que ta^to amv! Tal vez aunque esté 
mas cerca de t i , moralmente está mas lejas que si pudiera escribirte desde 
Valencia, domle tan hermosa la dejabas. 

El gobni-nador, no podiendo soportar la vida tan triste que llevaba, sin 
ver ni saber de su adorada hija, se vió acometido de accesos convulsivos 
que le desmejoraron considerablemente. 

CAPITULO II. 

La prisión de Cornelia y noticias que tmo $u padre el gobernador de ella. 

Desafío de Vargas en Sevilla. 

P, ROFUNDAMENTE aletargado se hallaba el gobernador, cuando le anun­
ciaron que acababa de llegar el correo. Con inesplieable gozo se levantó de 
la siHa dunle poco antes estaba sentado, y pensando en su querida hija, de 
quien no esperaba saber nunca: tal era su agitación y sentimiento La pri­
mera carta que abrió fué la de Cornelia; esta le escribía desde el calabozo, 
donde hach idgunns días estaba presa, y al arbitrio de los secuaces del Santo 
Oficio do Sevilla. En el instante mismo de coger las cartas m ndó le d^járau 
solo, y también dió la órden de que no recibía & ninguna persona. jCnán 
grandes eran sus recelos!. . deseaba abrir las cartas, y al mismo tiempo lo 
temia; ¡d fin por un impulso convulsivo rompió la oblea que cerraba la car­
ta que Cornelia le enviaba, y al conocer la letra de esta, abundanteslagri-

2 



tnos dé compasión y alegría corrieron por sus respetables megíllas. Cornelia 
hablühla en csios lérminos : 

(([(Mntns sobrcsalioí; onánfas penas deben babee asalta do vuestro H&-
razón, aflorado padre BiiO| d'Silo el instante mismo del n.bo improviso de 
vuestra tpift ida bija! Stmiido en las mas crueles penas, cerrado de cuidados 
é impiieiude^, vue. tía vida babivl sido en iodoeíte tiempo una mur-rie lenta 
y crueL iQné juicios, qué aveniurados y tt^fNk juicios babreis formado de 
nú! Vagando de conjelnra en conjetura, errante de pensamiento en pensa­
miento, tal vez me babreis creído lacil é incaiUa, para que olvidando los sa~ 
lu'labb s cuni-ejos y pi'eccptus que babia mamado con la, Iccbe, pudiera espon­
táneamente abandoíiarme en los brazos de mi amanle! La salida de Yardas 
en el m'bmo día en que yo falté puntualmente de vuestra c;isa, os babrrí qub.á 
inducido en este error. A b ! lejos, lejos de vos semejantes sospecbas; que 
vuestra bija sobre respetar la virtud, se jacta y lisonjea de baberlo apren­
dido y beredado de su padre; y el querer persistir siempre fiel á sus prin­
cipios es la camra de su desgraciada suerte. Acaso os parecerá increíble á 
primera vista lo que voy á deciros. Yo he sido violentamente robada de 
de vuestra casa, si , violentamente robada. Mas ¿quién ha sido el raptor? 
A h , qué horror!... qué monsiruosidad 1 aquel personaje que tanto flngia 
amaros , aquel hombre que tiene tanta fama de honradez en lodo el reino; 
aquel sabio varón, cuya santidad aneja á su ministerio, es tan altamente 
proclamada y creida de todo el mundo; aque! orador que tan á menudo re­
comienda en ei pülpilo la decencia á bis doncellas, la fidelidad á las casadas, 
la cantidad á las viudas, el arzobispo de Sevilla, en fio, él mismo, él mismo 
ha sido el que después de haberme armado en secreto bajo la capa de piedad 
mil enredados lazos; el que después de baber tentado en vano todos los me­
dios paia seducirme, tomó el espediente de arrebatarme de vuestro cariño­
so seno del modo mas infame, sobornando á vuestro criado, el sencillo Pe­
rico, y comprando cuatro hombres viles para que ejecutáran con feliz éxito 
su inicuo proyecto. 

«En efecto, esto- desentrañados mónstrnos rae sacaron de vuestra casa á 
las duce y media de la noche, y me condujeron casi arrastra basta esta ciu­
dad, donde el arzobispo me estaba ya esperando con la mayor impaciencia en 
su palacio. Qué jübilo! qué gozo manifestó al verme entrar allí! Oh! cuánto, 
cuánto tuve que sufrir á mi llegada! promesas, ruegos, caricias, protestas, 
juramentos, vioiench-... Pero de todo, debido triunfó mi denuedo; no, no 
cometáis ia lijereza de creerme fácil y culpable; oidme, oidrae. 

fiRl abandono de este hombre, su maldad, su grosería, su barbárie, sus 
modales indecentes, sus ojos líenos de un fufgo ind;gno; su semblante hala­
güeño en apariencia, pálido y colérico en realidad, su postura indecorosa y 
liviana , lodo , todo hubiera estinguido en la mayor prostituta la mas leve 
crispa de los placeres del amor. Un prelado que en la cátedra del Espíritu 
Sanio fulmina celosos rayos y centellas contra el vicio ; un pielado á cuya 
presenciase prosterna bumildernente el pueblo entero, esperando con ánsia 
su santa bendición; un prelado en cuya alma está gr.,bado el indeleble ca­
rácter de un ungido del Señor, atreverse á hollar las leyes celestiales do la 
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amistad, robando violenta é ignominiosamente á un amiío suyo sn hija úni­
ca, es decir, e! consuelo de su alma y la alhaja mas estimada de su c o r a ­
zón! osar manifestarla con el mayor descaro su sacrilega pasión; pretender 
imperiosamenie mancillar su honor; querer saciar sn brutal apetito á cos­
ta de cuanto hay de mas sagrado y respetable en el mundo! ay de mí! Quién 
no mirará h un hombre semejante, como un detestable y horrihle mónslruo, 
mas digno de hahitar en los áridos desiertos do la Arabia, que de regir y 
gobernar en ios cultos países de la cristiandail ? Por lo que á mi toca le 
detesto y abomino mcrtalmenle. Que hombre tan perverso! no contento con 
haberme injuriado tan gravemente, querido padre mió; no salisfrcho con 
haberme hecho sufrir toda especie de humillaciones, ha llevado su odiosa 
é injusta venganza hasta el eslremo de privarme de la hz del dia, hacen­
dóme poner en el mas lóbrego calabozo del Santo Oficio, para ablandar mi 
empedernido corazón (estas son sus espresiones); pero, ay! mi corazón sa­
brá sufrir y e.idureoerse mas y mas, y aborrecer de dia en dia al que no 
es acreedor ni aun á ser amado siquiera de las bestias feroces. 

«Ohifluánto, cuánto llagatia yo vuestro tierno y sensible pecho, svos 
refiriera menudamente las vejaciones que he padecido ; las inmensas penas 
que han angustiado mi alma dps'ie que me arrancaron de vuestros amorc-
sos brazo?, y el espantoso terror que ha producido en mi espíritu mi afren­
tosa é injusta prisión! Para que forméis una tosca idea del lüirubre alber­
gue en que moro, del género de viJa que len^o, del cúmulo de trabajos y 
tormentos que sin cesar me sitian, bastara deciros que solo los horrores 
del infierno son comparables al castigo lan cruel y tan terrible como el que 
padecen aquí los iofelicbs presos. Que un Dios vengador, al cual ultrajan 
impunemente, les.lome estrecha cuenta de tantas lágrimas vertidas por la 
inocencia oprimida!!!... Perdonad, padre mió, los estravíos de mi exaltada 
imaginación: no , no, jamás dudaré de lo que me habéis enseñado en mi 
niñez; y á pesar de los innumerables lazos que suele armar el enemigo co­
mún en la adversidad á las almas flacas y débiles , ayudada con los auxi­
lios de la Divina Gracia, siempre procuraré ser fiel á sus gratos Uama-

«Yo sufro pero soy inocente; y esta sola reflexión me consuela y íran-
qui'iza. ¿Podrá Dios permitir que la verdad se oscurezca, que giman opri­
midas las almas justas, y que triunfen orgullosus los malvados? ¡iVld no. Yo 
tengo una prueba convincente de que la Providencia quiere solamente pro­
barme, pues habiendo llevado con paciencia todos los rigores y tormentos de 
la prisión, ha dulcificado en cierto modo mi suerte y premiado mi conformi­
dad. Mi mayor pena era verme privada de la correspondencia do mi que­
rido padre, sin poderle dar parlo de mi paradero y situación, sin poder in­
vocar su amparo y patrocinio Esto me hacia mirar muy lejana U esperanza 
de mi vida y de mi libertad , y quejarme tan amargamente de mi suerte, 
como se lamenta de la suya el triste marinero cuando impelido su bagel de 
la furia de una tempestad •horrible, ve levantárselas soberbias ondas para 
sumergirle en el centro del prolundo y vasto piélago, y divisa muy lejos de 
allí el puerto donde poder salvarse de tan peligroso riesgo. : ,„•; 
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«Mas jcnán incomprensibl^s son , padre mió , los juicios del Altísimo! 

Cuando estaba ya desesperanzada de poder pa'tioiparos mi infausto deslino, 
he aquí fp'Q nnci nocílie veo entrar en mi prisión á nueslr.) antigua criada, la 
virtuosa Lucia. Su vista fué para mí nn asalto improviso, que produciéndome 
una agradable turbación me embarazó la palabra, anudó mi leogua, y anegó 
mis ojos m lógnmas. Entre tanto ella, notfindome perturbada por mi silen­
cio, se acerca con una palma loria que t raía en la mano , me mira con cui­
dado, me reconoce, lanza nn grito de indignación , y se cue'ga asustada h 
mi cüello. Of)rimido su corazón, permaneció un largo rato en esta posición, 
hasta que ya , tn fin, salió h sus bellos ojos desbedms en lagrimas, su es-
trema pena y agilacion, Enlonces roe pifgimtó aquejada la causa de mi 
prisión ; yo recobrada ya de la primera sorpresa, la hice la mas meiancó-
lica pintura de mi miserable estado. No pudo oir sin eslreracceive mi dolo- ' | 
rosa relación: confusa, trémula y convulsiwi, apenas podía sostenerse en 
pie, mas recobrándose en bieve, me dijo que había entrado al servicio del | j | 
mquisidor, y que como se bahia despedido la carcelera que cuidaba de las 
mugeres piesas, elia habi.i sido interinamente comisionada para cuidarnos; / . 
y que en esta atención me Irma todos los servicios que pudiera, sin com- * 
prometerse. Entonces yo la manitVsté el vivo deseo que tenia de escribiro», I 
y e'la acceiiió á mi demanda, trayéndome la mañana s'guicnte recado de- : 
escrihir. j Cuantas bendiciones, cuántos elogios la profirió en esta ocasión 
mi labio! [(pié estrechos abra-zos la di yo entonces! qué muger tan tierna! , 
qué sensible! qué humana! \kh\ premie, premie Dios sus virtudes! Sin L u ­
cía, mi suerte se bubien empeorado, y tal vez yo no existiría ya, porque la 
carcelera que tcniamos antes, era una muger insensible , bfirbara , dura ó 
inhumana, y tal cual nuestros rígidos jueces la desean. Cuán diferente es 
Lucía! ojalá pueda yo aliiiin dia recompensar su celo compasivo! Por ella os 
avisa'é de cuanto me acontezca ; y vos me podréis enviar por este medio 
vuestra bendición paternal, siu que os tenga que afligir mucho mi suerte, 
entendido (pie soy inocente en todj cuanto quieran imputarme , como espe-? 
ro que veáis en brevu. 

«Recibid , amadvj padre , mis tiernos abrazos, y en ellos los sentidos, 
todas las putencias, todo el coraion, toda el alma de vuestra afectísima hija.» 

En estas tiernas palabras se concebía la cariñosa carta de Corne.ia. E l 
gobernador que antes tenia mucho sentimento por .a inesperable desapari­
ción de su amada luja, no fué menos el que se le aumenió cuando supo de 
esta los tormentos que la hacia pasar el malvado arzobispo que se enamoró 
de ella. ¿Cuándo habia de figurarse el gobernador que una persona Um res-
peUíble y con quien tanta amistad tenia, habia d3 darle un pago tan villa­
no y miserabie?... 

Mucha era la agitación del gobernador. Después de un gran rafo de me­
ditación, atirió la segunda carta, que era de su amigo Meneses de Sevilla v 
que le revelaba los sucesos siguientes: «Después iié mi! vana ' pesquisas que 
hice para descubrir al presupuesto raptor de vuestra hija , le encontré , en 
Un, siu Imscarle, eu casa do UÍ* caballero de e¿ta ciudad. En virtud de la pin-
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tnraqne de él me hacíais en vuestra caria, su solo aspecto me cansó tal in­
dignación , quo motilando en cóleni iba ya á clavarle el puñal en él pecho, 
cuando un impuso interior detuvo por íbrluna mi brazo ; sin embargo , no 
pude coniecer mi lengua, y lleno todo de agitación ó ira, 1« dije con impru-
dem ia delanle de todos los que.se hallaban presentes: «Caballero , aunque 
sois hijo df bu,3iios padres, degradáis su honor y el vuestro con vuestra ne­
gra conducta Un Allano, un pechero no hubiesa procedido Um bajamcnle 
como vos con el gobeiwdor de Yaiencia. Vuestra peí lidia merecía cierta­
mente otra perfidia; pero leogó á menos ensuciar cobardemente mi mano 
en la sangre de un hombre sin honor. Dónde está, pues, Cornelia Bm-oiquia? 

«Así como un toTeute impetuoso que acrecentado por las lluvias del in­
vierno baja precipitada y rápidamente desde una pendiente y elevada mon-

1 taña y arrebalaoon furor todo cuanto eiicuentra por delante, de esta misma 
manera enfurecido é irritado el jó ven Yarg.-ts al oir estas provocativas palabras, 
se levanta furioso del asiento, me arremete, y agarrándome furioso con in­
trepidez do los cabe'los , me maltrata notablemente. Y o , considerándome 

• ofendido, echo mano d" mi espada, le embisto y le hiero mortal mente. 
' , «Dejo á vuestra consideraoioa la consternaemn que causaría en la casa este 

inesperado acontecimiento. El espanto y el dolor so apodera de todos los co-
.razones: d llanto y los lamentos llenan toda la casa de desórden, confusión 
y ler or: á mis ojos turbados y lagrimosos solo se presentaba el luto y la de­
solación Kl dueño de la casa, su esposa, dos señorí as que allí estaban, otros 
dos caballeros, lus criados que acudieron A los grito , lloran, jimen, suspi­
ran, enmudecen, y se asombran de ver aquel sangriento e,-pectácido, y por 
un largo espacio de tiempo, todo fué en aquella casa angustia y tribulación. 
Entretanto, eb raal herido Yargas se quejaba amargamente. Se dispuso lla­
mar facultativos , quienes viendo la profundidad de la herida desesperaron 
enleraraente de su cura. Sin embargo, le aplicaron algunos remedios para 
mitigar sus agudos dolores. Desventurado caballero! que no rae hubiera to­
cado á mi su suertrt! A y! mísero de mí! vuestra ceguedad , y no sé si diga 
vuestra iodiículpable ligereza, rae han hecho coiucter un crimen que ator­
mentará mi conciencia pata mientras viva ! 

«Kl honrado D Bartolomé está bien ageno de haber hecho Jo que se le 
impuia-, y yo no sé cómo pudisteis tener sobre él la nitnor sospecha, siendo 
asi q .ecuimdo salió de esa para esta se despidió corlésmenle de vuestra rasa; 
que vos mi-mo le disteis carias de recen» ndacion para el conde de N.*** y 
otras personas de esta ciudad; y que en lin, vino aquí con vuestro consen­
timiento á evacuar cuanto antes sus negocios con el fin de volverse á esa á 
ce'ebrar al instante H pactado matrimonio con vuestra hija. M .s yoe^aba 
ignorante de todo e.-to; y así, habiéndome salido atónro y confuso , luego 
que pasaron aquellos primero-impulsor del dolor, para recoger si era posible 
á vuestra hija, después de mil pasos y diligencias que hice, saqué en limpio 
ya por los criados de Vargas, va por ios dueños de la casa en qué paraba, 
y ya, en fin, por otras varias personas dignas de crédito que le habían acom­
pañado cabalmente en su viaje, que no habia traído consigo jóvea 

' a'guna. 
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«Este fatal desengaño me obligó á presentarme al instante en la casa 
donde habia pasado la iragedh», y confesar delante de tudo el mundo mi 
imprudencia y barbaridad; manifestando al innrno tiempo mis vivos deseos 
de ecbarme k los pies do Yargas y pedirle perdón de mi grosero error. 

«Con efecto, el bnrnano jóvea accedió á rni súplica; y en íin, llegó ol 
momento de comparecer á su presencia; momento en el que cubierto todo 
de confusiopi y vergüenza, apenas yo era, dueño do raoyer el pie para acer­
carme á la puerta m Stí hahitacinn. Perplejo, te;neroso é inmutado, varia­
ba allí mis pasos, ideas y pensamientos , al modo que el límido piloto de 
navio cuando al vers'3ya próximo á la embocadura de un rio, ó á la vista 
de un cabo en donde el viento es siempre inconstante , bordea y muda á 
cada paso de velas. Mas ya al tin rae resne'vo... entro. Quó pesares y re­
mordimientos me causó esta entrevista! con cuánta cortesía, con que afabi­
lidad, con qué aire de bondad escuchó mis disculpas! comencé á leerle vues­
tra carta; pero ya desde los primeros renglones un terrible temblor se apo­
deró de sus miembros; un sudor frió aumentó la palidez de su semblante; 
me abraza, se rindo á la opresión de su alma, y cae sin aliento en mis bra­
zos. Con cuántas lágrimas bañé yo entonces su robtro pálido y triste! Cuán­
tos suspiros exhalé mirando sus ojos opacos y lurbado^l El tropel de imagi­
naciones, de penas y aflicciones que á ta sazón me asaltaron, es imponde­
rable. Yuelto en sí, lanza un tierno suspiro de h» interior del corazón; saca 
un retrato de Cornelia que tenia debajo de la almohada, mira como un hom­
bre que ofuscado de la oscuridad, no distingue apenas lo que se le preser-
ta á la vista, le colma de besos, vierte una y mil veces sobre su exánime y 
fria imágen el mas abundante y lastimoso llanto; le quiere hablar y no pue­
de; y en Iin, después de algunos minutos, prurumpe como espantado y atur­
dido en estas voces: «Dios mió! qué es lo que rao pasa? Corne ia robada y 
yo creido su raptor! Soy el mas miserable de los hombres! Sin esperanza... 
sin honor... sin consuelo .. Oh suertd... Oh dura pena! . . mi dolor, mi de­
sesperación... suceso inesperado! No, no me será, tan sensible ta muerte 
como ia deshonra! Cornelia! amable y virtuosa Cornelia! lü en ¡nanos de o' ro? 
Ay infeliz de mí! pobre inocente! no, lü no eres culpable!. . algún péríido 
te ha fascinado... Ah! ni aun eso íampoco... una miino violenta... mas tu 
padre, tu padre... ay cielos! este go'pe rae faltaba : rae horrorizo solo al 
pensar que el padre de Cornelia es mi enemigo , raí mas encarnixado ene-
W Q Í t S m i OÍMIOO lo fiifiij Küh'ñhamtfffí"oft *BHtá p4.o.ib el pm: im /Hiv 

«Rodeado yo basta entonces de las mas negras memorias: acometiJo de 
las mas serias i onsideraciunes; luchando con la ligereza de mi conducta y coa 
mis remordimienlos, no habia osado ¡imferir ni una sola palabra: pero me ­
ditando el mal efecto que podría causar al enfermo el dejarle abandonado á 
tan dolorosas ndlexiones, procuré consolarle di.-l mejor modo que pude, ase­
gurándole vuestro arrepentimiento y jurándole vuestra amistad. 

«Esta protesta pronunciada con un tono de seguridad infalible, le tran­
quilizó algún tanto: pidió algún alimento, y después de haberle tomado, ex­
halando un suspiro lastimoso del fondo de su angustiado pecho, dá lin ái 
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sus lastimeras csrUimaciones, y qne<ió rendido h \m pesado y profundo sue­
ño. Yo me retiré sin despedirme, pero le lie vuelto á ver varias voces; qné 
dolor! los médicos desesperan p.leramente de su vida, y ea su rustro pá­
lido y macilento, se asoma ya la imágen de la umerle. 

«Antes que esto suceda, creo que tendréis lugar para cumplir con la 
obligación que os imponen la religión, el honor y la humanidad » 

Kl gubernadnr, ahnimadu por tantos y tan grandes aconleclmientos, se 
vió ¡M'omelidn de nn Fuerle accidente, el cnal estuvo con mucho poligro do 
perder la vida. P.usada que fué su corta enfermedad , preparaba su imagi-
nadon para contestar á su amada hija, á Vargas y á Maueses. 

CAPITULO ÍII. 

De los empeños que buscó el gobernador y I). Bartolomé Vargas con un 

hermano sui/o que era tnquisiJor, para vVr el mrjor medio de salvar á 

Cornelia. Restablecimiento de la enfermedad de Vargas ; su ausencia 

á Holanda. Muerte del gobernador y prisión de Meneses. 

^IÜANTO gozo he íenido en saber de t í . . . hija querida de mi corazón!... 
De esta suerte estaba hablando el gobernador en fffi fuerte delirio en que 
yacia desde que recibió las cartas en que le anunciaban la prisión de su ado­
rada é iüfortunada hija. 

Tú jimes y padeces por haber sido fial ,1 tu deber. Persiste , pues, hija 
mia, en tu primera deliberación, porque ese lobo rapaz, ese tigre cruel, no 
te dejará un momento; imaginar'!, inventará lodos los medios posibles para 
hurlarse de tí y deshonrarte; está siempre sobre ti misma; no te dejes des-
lumbrar por ningún título; ponte en manos de la Providencia, ofrécela todos 
los trabajos, y cuenta ahora masque nunca con el amor de tu padre. Sí, haré 
todo lo posible p;ira mejorar tu suerte, daré mil y mil pasos por tu libertad, 
y no te perderé de vista un solo instante. En este mismo correo escribiré al 
conde de N.*** para que empeñe á la benéfica Lucía á suminUlrarte 
lodo lo que necesites. Espero que tu suerte te sea mas llevadera en ade­
lante. 

Escribeme, pues, hija mia, á menudo, dime tus penas, refiéreme todos 
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las tormentos, cuéntame tus aflicciones, y recibe mi bendición y mis tier­
nos abrazos. 

Kstas pran las pnlabras que siempre estaban en la men'e del gobernador. 
En *'l momento que recibió la carta de Meneses escribió á este del modo si­
guiente: 

«Cuanio la^ miserias y desgracias com:enzan á porsoguir á un dpsvenfu-
rado, jamfis le desamparan un solo inslaate. Privailo de mi hija infamada, 
viudo, solo, ífmc , abandonado, sin socorro alguno , a esinu d'd hombre 
mas virtuoso que existe sobre la f.iz de la tierra, camador, amigo Mene­
ses, de tus males, de tii afrenta y do tus GOmimiós tofiñentos , yo soy un 
mónstruo aun mucho mas feroz que el raptor de mi hija. A j de mi! así como 
un horai re agobiado do un peso superior ásus fuerzas marcha trémulamen­
te, y desfallece mas y mas á metida que sigue cáminan ío, del mismo mo­
do no doy paso alguuu sin que se aumente mi tribulación y sobresalto. 

uMi bija sdme oprimida en un calabozo del Santo Oficio, por no haber 
querido condescender á los amores del arzobispo de Sevilla , que ha sido el 
que rae la ha robado. Tü sabes bien que este mal hombre se me vendia por 
amigo. Qné protestas de amistad no he escúcha lo de su b'tca.' ¿cómo po iia 
yo presumirme de él una perfidia tan horrible? A.y! aquel que decia que era 
menester vivir con su amigo como con quien había de venir á ser algún dia 
su enemigo, era sin dud.i muy prndenle ; pero esta m.'ixima, prescindiendo 
de que no se hermana con mis seu'imíeutos, me hubiera también privado 
de uno de los mas dulces placeres de la vida. 

«Vargas liene un hermano inquisidor; pero cómo podremos invocar su 
protección en tan lri>tps circunstancias? ¡malhadado jóven I yo he cortado 
el hilo do sus preciosos días, yo he ocasiotudo su temprana muerte. 

«¡Oh! tó, querido amigo! tü, que en tod^s tiempos me h s dado mnos-
tfas de tu Mncera araisüd y amor; tú que has sabido sacrificar lu reposo á 
mi bien estar; no , no me abandones en esta ocasión , reconcíliame con el 
inocente Vargas; póstrate á sus pies en mi nombre, ruégale viv •mente que 
rae perdone manifestándole mis pesares y mi sincero arrepentimie;ito; pro­
cura ilustrarme con tus saludables consejos, y ven , ven , si ser puede , á 
tomar parte en las penas de tu desgraciado amigo.» 

Después de haber escrito también á su amigo Vargas, recurrió^ todos sus 
conocimientos y á cuantos medios pudo diolarle su alcance para ver el mejor 
modi» de librar de los tormentos á su hija Cprneba, Vargas así que recibió 
caita del gobernador, en que le encargaba so cmpefiara con su hermano el 
inquisidor y coa cuantas personas iafluyeotes conociera, lo hizo así escribien­
do a su hermano, dicófl'lole: u.Vma^o hermano, ho sabido que la estimable 
hija del gobernador de Valencia ejtá en un c.dabozj del Sanio Oíb'io; cnul-
qutéra que sea el motivo de su detem-ion, te roégd rendidamente que tomes 
parle en sn libertad Su padre me la había ofrecí lo por esposa y tengo mil 
títulos sagrados para iuleresarma en su suerte. Es una jóven bien criada 
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muy cristiana, amable y virtuosa, y no sé ciertamente cuál lia sirio el mo­
tivo de su prisión. Es verdad que vosotros necefitais muy poco para privar 
á cualquiera de su libertad: nna ligera sosppoba, una delación, una palabra 

'os basta para perderle. Es preciso confesarte que vuestro empleo es suma­
mente deshonroso. Yo mas quisiera tener un bermai;o verdugo ó carnice­
ro que no inquisidor. Un tribunal bárbaro que no tiene otro código sino el 
capricho y fa mentira, exije por jueces unos hombres sin honor, sin coa-
ciencia y sin sentimientos. 

«Digo el capricho y lamenlira, porque todo lo que repugna á la idea y 
al sentimiento de un Dios propicio y benéfico, se opone diiirnetralmente á 
nuestra sania religión, y por consecuencia es obra vuestra. Asi es que vues­
tra vida esun largo tegido dehorrores y atrocidades; tan prontomandais que­
mar un centenar de judíos, tan pronto encendéis vuestras hogueras para 
una muchedumbre de hereges: por la mañana arrancáis del seno de un pa­
dre á su querida hija: por la tarde hacéis desventurada una familia entera. 

«Ah ¡cuál se estremece un corazón sensible á la vista de tantos objetos 
lastimosos como á cada instante se le ponen delante, pidiendo venganza 
contra quien les causó tan cruel y horrible sacrificio! la razón clama iuca-
samemente contra semejantes injusticias; la religión condena unas acciones 
tan enormemente crueles; y el brazo levantado del Supremo Juez se des­
cargará contra sus indignos y sanguinarios ministros! 

«Como quiera que sea, tü eres humano, y obras contra tu inclinación, 
cuando se trata de hacer daño aun al menor insecto; y por lo misrap creo 
que como puedas librar de los hierros á Cornelia, lo harás al instante; y 
mucho mas mediando las razones que te tengo insinuadas. 

«Espero con inpaciencia tu respuesta; y entre tanto queda tuyo de co­
razón.—"Vargas.» 

Como ya verán nuestros lectores por la contestación del hermano de 
"Vargas, la perfidia que abrigaba este en su corazón, como todos los inqui­
sidores, escusamos el hacer mas comentarios; la contestación era del modo 
que sigue: 

«He recibido, querido hermano ( l ) , una carta tuya concebida en los tér­
minos mas eslranos. Sabes bien lo quo en ella me dices? sabes que estoy 
obligado yo mismo en conciencia á delatarte al Santo Tribunal? es posible 
que te hayas dejado de tal modo arrastrar de la pasión de una mujer c r i ­
minal é incrédula; que le ha^as propasado á desfigurar á causa de ella tus 
nobles y honrados sentimientos? Créeme, hermano mió; si quii-rcs que no 
sea tan grande tu castigo, delátate lü mismo á nosotros, diciéndonos que 
arrebatado del ciego amor que tienes á Cornelia, has prorrumpido en espre-

(i) Meneses, á quien fué remitida después esta carlK, ao dió parle al gpbmiadc 
del contenido de ella, por no apesadumbrarle mas. 

• 3 •" 1 ^ 
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siones injuriosas y blasfemas, y que siendo tu ánimo permanecer íM ñ la 
religión, le acercas pesaroso y humillado $ recibir el casligo que merecie­
res por tu ligereza y arrebato. 

«La hija del gobernador de Valencia, no merece ciertamente tu amor. 
Es una muger perversa que no tiene la menor confianza ni respeto á la Dí-
vinidíid; y creo que vendrá á pararen un cadalso, vista su obstinación. Yo 
soy humano con los buenos, pero también soy cruel con los malos, espe­
cialmente cuando media la gloria de Dios, porque esta es la obligación que 
me impone mi ministerio. Se han encontrado varios libros y papeles que te 
hacen á ti culpable, y entre otros un mamotreto de voces inglesas, hechode 
tu propio puño. Según se vé, parece que tu te entretenías en enseñarla 
aquella lengua. Ojalá que jamás la hubieras tú aprendidol Acuérdate déla 
profecía de nuestro buen tio el canónigo á tu salida para Inglaterra. Tú te 
perderás allá sin remedio, te dijo, en medio de aquellos herejofes. Oh! 
cómo se ha cumplido al pie de la letra su vaticinio! antes de partir para aquel 
reino eras cristiano: no se pasaba unsolo dia sin que oyeras tu misa, y nun­
ca te acostabas sin haber antes rezado de rodillas el santo rosario á la V i r ­
gen; en tu cuarto no se veian mas libros que la Diferencia entre lo Tempo­
ral y Eterno, obra d i p a de estar escrita con letras de oro; los Ejerci­
cios de San Ignacio, verdadero antidoto contra el pecado; y el Flos Sanc-
iorum de Rivadeneira, obra maestra de piedad y religión; pero á tu re­
greso te se ha notado que ni oyes misa, que no rezas ni una salve, y que 
lejos de tomaren las manos los libros que antes le gustaban tanto, los des­
precias, y que allá te embebes con tus libros ingleses; malhaya amen todos 
los folíeles que has traído de Inglateara, El apóstol dice: «que no conviene 
saber mas de lo que se debe saber, y que la ciencia infláa.-» Que provecho 
se puede sacar, en efecto, de los libros estrangerosen donde se pinta lavir-
lud tan diferente de lo que es en sí ? en dónde se habla mal del Papa, do los 
Cardenales y del Santo Oficio? en dónde se trata de todo menos de inte­
reses del alma? Qué nos importa la ilustración de las demás naciones, si al 
cabo sabemos que está cerrada para ellos la puerta del Paraíso? Ah! herma­
no mió! este es el punto esencial en que debemos parar nuestra conside'racionl 
hemos nacido para morir, y nos debe importar muy poco que en este valle 
de lágrimas, las cosas vayan bien ó mal. Desde el punto que llegaste de In­
glaterra, conocí que te habías maleado mucho en la fé. Tus palabras y dis­
cursos respiran un aire de heregía é incredulidad. 

«Los ingleses vituperan nuestra esclavitud y devoción; pero mas vate ser 
esclavo y mortificado en este mundo, que inftjiz en el otro. Ya lo verán 
allá aquellos sabiondos que han gastado el tiempo en ilustrar su patria, des­
cuidando enteramente de su yalvacion. El verdadero cristiano no hade re­
conocer otra patria sino el Cielo. Te he oido hablar varias veces del atraso 
en que se. lialkn entre nosotros las artes mecánicas y liberales, y ensalzar 
el ingenio é industria de los estrangeros. Los Apóstoles, hermano mió,cui­
daron muy poco de lás artes, manufacturas, comercio, legislación, cien­
cias y arles, porque sabiaa muy bien lo poco importante que ora lodo esto 
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para conseguir la vida eterna. Asi que no dijeron á las naciones: «Procu-
r;>oí una buena legislación, labrad los campos, cultivad las arles,fomentad 
la navegación y el comercio, etc.» Bautizos y creed; be aquí lo que predi­
caron con tan feliz éxito; la fé sola es la que nos puede hacer enteramente 
dichosos; y lo cierto es que la sabiduría nunca se ha hermanado bien 
con ella. 

«Doña Cornelia, según las trazas, es sabida y leida, y solo basta para 
tenerla sujeta hasta qiie'oonñese, ó á fuerza de ruegos ó á impulsos de laíor-
tura para poderla condenar en debida forma; pues la experiencia nos ha en­
señado que el esperar una nueva enmienda de esta mala casta do personas, 
es pedir peras al olmo. Y así no creas que yo me mueva á nada; lo uno, por­
que no puedo, y lo otro porque aunque pudiera no seria regular porcompla-
certe comprometer mi conciencia; lo único que podré hacer, será mediar por 
tí con tal que te denuncies tú mismo á nosotros, como te tengo ya dicho.» 

Tales eran las palabras del hermano dd Vargas, única persona que po­
día hacer el todo en la causado Cornelia. 

Hacia mas de un mes que el gobernador no sabia narla absolataments 
de Cornelia después del fatal acontecimiento de su prisión; su vida habia 
sido la mas triste y amarga que se puede imaginar, sin duda no estariamuy 
lejos el (in de tan angustiosos dias.Sus accidenleseran cada vez masgraves, 
y los médicos no daban la menor esperanza: él mismo conocía su próximo 
fallecimiento. Oh! cuánto sentía dejar sin auxilio y amparo á su adoradahija 
en circunstancias tan graves y dolorosas! En una carta que recibió el gober­
nador de D. Bartolomé Vargas, le anunciaba la prisión de su amigo Mene-
ses, que por estar en conferencias con una carcelera de la prisión de Corne­
lia, fué lo bastante para que sospechara de él el Santo Oficio, y le sorpren­
diera á media noche llevándole á uno de los innumerables calabozos de la 
inquisición. También le anunciaba su ausencia para Holanda, donde se iba 
huyendo de tan odioso tribunal. 

Por fm, el gobernador al recibir tantos y tantos molges infortunados, 
sucumbió al leer las últimas palabras que le enviaba Vargas, k los pocos 
días recibió Vargas una carta de José Nuñez, criado antiguo del goberna­
dor, donde lo anunciaba la muerte de este y el encargo que le hizo en el mo­
mento de espirar, que le encargaba á Vargas hiciera todas las veces de un 
padre con su desventurada Cornelia. • 

La pmon de Cornelia, el no encontrar medios de poderla salvar, pues 
todos se oponían, la prisión de su amigo meneses, la enfermedad y ausencia 
de D. Bartolomé Vargas, toda esta continuada ilación de desgracias fué lo 
bastante para que la muerte arrebatara la existencia del gobernador. 
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Cornelia hiere mortalmente al arzobispo en el calabozo. Interrogatorio 

que la hacen los jueces. Muerte de Cornelia en la Plaza de Sevilla. 
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U n c u , que era carcelera de Cornelia, y que habia sido antigua, criada 
suya, escribió á "Vargas dándole las sig-uienles noticias: 

«Ya teníamos dispuestas las cosas para salir esta noche, señor Vargas, 
cuando un suceso mlmm é inesperado, cuya sola relación rae hace tem­
blar, ha trastornado enteramente nuestro proyecto y desvanecido para 
siempre jamás nuestras esperanzas. 

«Es el caso que el señor arzobispo entró en el calabozo como de costum­
bre, las once de ¡a mañana á ver á doña Cornelia: y después de haber ten­
tado todos los medios posibles para ablandar su corazón, quiso violar su ho­
nor: la señorita se resistió terriblemente, combatiendo largo tiempo brazo 
á brazo con el arzobispo; pero viéndole ya en ün en un estremado peligro, 
agarra el cuchillo que por desgracia le habia yo dejado para partir el pan, 
y envistiendo con él al prelado, por varias veces se le clava en el pecho, y 
le hiere mortalmente Esto, en fuerza do los agudos dolores que sufría, co­
mienza á lanzar vivos áyes y clamores. 

«Todos los presos se alborotan; los que andaban libres en el patio, acuden 
presurosos á. las voces; y viendo queel arzobispo yacia en el suelo cosido á 
puñaladas en el lago que formaba su misma sangre, se deshacen en gr'uos 
y en gemidos tan tristes y penetrantes, que alborolaron toda la vecindad. 

«El carcelero oyó la gritería; pero notando desde un corredor el des-
órden que habia en el patio teme bajar, y dá parte al inquisidor de semana 
del alboroto y motin de los presos; este, acosado del espanto, llama muy 
luego ^ente armada, con la que baja escoltado, ansioso de saber el motivo 
de aquel alboroto. 

«Entra en el calabozo de doña Cornelia; á vista del horrible espectáculo 
que se ofreció á sus ojos, se estremece y queda un breve rato inmóvil como 
una estatua, sin acertar á proferir ni una sola palabra. Se acerca al arzobis­
po espirante ya y moribundo, pero que por fortuna conservaba uuntodo su 
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conocimiento; 1© preguntó por saagresor,ase£rurándolela mascrnol y pronta 
venganza. Entonces el prelado lleno de remordimientosy próximo áfipareoer 
ante el Juez Supremo, declaró IÍI verdad del hecho; y ayudado del inquisi­
dor se levantó oun Iwto trabajo del suelo, yarrodillfindose como pudo íl los 
píes de duna Cornelia, con unn voz triste y trémula dijo: «La eternidad que 
me aguarda,'el respeto debido á vuestra virtud, el brazo de un Dios ven­
gador levantado para castigar mi horroroso crimen, todo, todo, ay de mi! 
me inspira terror y me consterna! Yo os he sacado, jóven inocente, de 
vuestra ca--a paterna; yohe causado la mu"rt6 de vuestro padre: yooshehe-
cho gemir injustamente en este lóbrego calabozo... yo he sido un mónslruo 
de crueldad, de libertinaje y de ingratitud, que no merezco.. Ahí sí; ahora 
que no bay remedio, es cuando conozco sobradamente mis maldades. A 
quién debo echar la culpa de ellas? Gran Dios! es posible que ebhombre 
formado por tu mhma mano sea tan frágil! Cuandocorapareciere al juicio de 
laMageslad terrible,tú, jóven infortunada, tü estarás alliparacondenarme; 
tú dirás al tremendo Juez, que eras dichosa hasta que yo le vi; que eraspu-
ra y sin mancha hasta que yo tuve la desgracia de solicitarle! Tú vendrás 
allí con esos ojo? lagrimosos; conesassooabadas y pálidas megillas, con esas 
manos levantadas tímidamente hácia el Cielo, como me las tendías á mí 
cuando implorabas la piedad que yo no he tenido contigo. Mi pérdida en 
aquel instante será, ay de mi, cierta y segura. Entonces se me presentará 
el espectro de tu amable padre: él mismo me abarrara y me precipitará en 
los profundos abismos, entregándome para siempre jamás en las llamas! Y 
tü me acusarás? Y tú querrás mi condenación eterna?... perdóname, hija 
mia, perdóname, no quieras privarme de este consuelo en este horrible 
trance! Y o . . . yo! desventurado! 

«Doña Cornelia derramando un mar de lágrimas, y pudiendo apenas 
respirar de dolor, no le deja acabar; y cogiéndole de la mano, le levantó 
con el mayor respeto de sus pies, concediéndole generosamente el perdón 
que snlicítaba. 

«El escuálido y exánime arzobispo, fallece allí mismo ábrevera to ; pero 
bien lejos de haberse tenido la menor consideración con la señorita, se han 
tomado al contrario las mas grandes precauciones para tratarla con el ma­
yor rigor; y todo lo que comienzo á ver y notar me dá muy mala espina. 

«Su proceso debe verse mañana y . . . perdonadme, señor, mi silencio, 
porque el hallazgo del cuchillo me tiene en la mayorinuuietud y tormento.» 

A l otro dia de este fatal acontecimiento se reunieron los jueces, y Cor­
nelia fué presentada en el tribunal donde sufrió el siguiente interrogatorio: 

Inquisidor. Juráis decid verdad en todo cuanto se os va á preguntar? 
Cornelin. Sí juro. 
Inquisidor. Dé dónde sois? 
Cornelia. De Valencia. 
Inquisidor. Quién es vuestro pqdre? 
Cornelia. El gobernador de aquella ciudad. 
Inquisidor. Cuánta edad tenéis? ., 
Cornelia, Diez y nueve años. 
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Inquisidor. Por qné estáis aquí? 
Cometía. P u r i i n a impostura. 
Inquisidor. Y quién es el autor de esta impostura? 
Cornelia. El arzobispo de Sevilla. 
Inquisidor. Qné Masfemial un arzobispo..,. 
Cornelia. El mi.-rno, postraiio á mis pies, lo ha confesado delante de 

todo el mundo % la hora de su muerte. 
Inquisidor. Es verdad; pero entonces ya estaba sin conocimiento. De­

cid, pues, por qué estáis aqivi? 
Cornelia. Por lo dicho. 
Inquisidor. Sin embargo, hay quien depone que no eréis en Bies. 
Cornelia. Ese seria mi mayor desconsuelo en mi aclual situación; yo 

creo en Dios, y él es mi única esperanza. Pero quién es el que depone co-
tra mi esa falsedad? 

Inquisidor. Ya se os ha dicho varias veces, que aqui no se dice á na­
die quién es el acusador. 

Cornelia. Ese es un medio bien seguro de no averiguar jamás la verdad, 
y de hacer padecer. 

Inquisidor, Hablad con menos altivez: sois soberbia. 
Cornelia. La irjocencia me infunde valor, pero no soberbia. 
Inquisidor. Inocencia! y quién ha asesinado al desventurado arzobispo? 
Cornelia. Yo misma, es cierto; pero el honor... la virtud... 
Inquisidor. L a virtudl los ateístas como vos, no la conocen. 
Cornelia. Yo no soy ateísta: soy cristiana católica; y en ello solo pon­

go toda mi mayor felicicidetd. 
• Inquisidor. Pues de qué conocéis al arzobispo? 

Cornelia. Mi padre era su íntimo amigo: habian estudiado juntos; y 
cuando su ilustrisima estaba en Valencia, antes de ser arzobispo, no salía 
de nuestra causa. 

Inquisidor. Y cómo es posible que un hombre tan sábio, virtuoso y 
ejemplar tuviera la debilidad do solicitaros? 

Cornelia. En mí baúl se enconlrarán todavía algunas cartas que me es­
cribió úlliraaraenle, donde se deja conocer bien su ciega pasión. 

Inquisidor. Y quién os daba, pues, esas cartas? porqué conducto las 
recibíais? 

Cornelia. Nuestro criado Perico era el que me las entregaba; pero no 
sé de dónde le venían. Sin embargo, la letra... la firma del Arzobispo... 

Inquisidor. No sigáis, no sigáis. 
Cornelia. Pues quién sino su ilustrisima me ha sacado de la casa pa­

terna? 
Inquisidor. Cómo puede ser que estando el arzobispo en Sevilla, os 
i r á do Valencia? 
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Cornelia. Yo no he dicho que él mismo en persona viniera á sacarme: 

él (l;ó saá órdenes y se cumplieron. 
Inquisidor. Eso es increible. Y conocéis á D. Bartolomé Yargas? 
Cornelia. Le conozco muy [jarlicularmoiite. 
Inquisidor. Y cuáles son las opiniones de ese jóven? 
Cornelia. "Nalo sé.".'' ' v/..',,,';.,, ,,, } , 'n¡ gonem n5l .8 » jd«i K.ira ib m 
Inquisidor. Es aleista? 
Cornelia. Creo flrrnemenle que no. 
Inquisidor. No reais perjura. 
Cornelia. No tengo motivo para serlo. 
Inquisidor. No ha hablado jamás delante de vos de religión? 
Cornelia. Yo le he oido hablar varias veces con elogio do la relígioo 

cristiana, pero deíesia los abusos. 
Inquisidor. Y cuáles son esos abusos? 
Cornelia. Yo no soy teóloga para poder retener en la memoria todo 

cuanto le lie oido. 
Inquisidor. Y dónde para ahora'ese caballero? 
Cornelia. Lo ignoro. 
Inquisidor, Y quién os habla dado el cuchillo con que asesinásteis al 

arzobispo? 
Cornelia. La casualidad. 
Inquisidor. Y cómo fué esa casualidad? 
Cornelia. Como otras muchas que suceden. 
Inquisidor. Sois culpable; volved, volved otra vez al calabozo, 
Cornelia. Ignoro mi culpa; y Dios defenderá mi causa. 
Inquisidor. No seáis hipócrita, desapareced, desapareced al instante de 

nuestra presencia. 

Sabedor Yargas del fatal estado déla cansa de Cornelia, frenético y des­
esperado, no podia soportar tantos pesares; y para no padecer tanto tomóla 
delerminacion de ausentarse para Holanda, como ya dijimos antes; pero en 
el momento en.que iba á preparar las cosas para el viaje, recibió la última 
carta de Cornelia concebida en los términos que siguen: . 

«Prisión del Santo Oficio de Sevilla, 4 de junio. 

«Ya, en fin, querido Vareas, se me ha no tificado solemnemente la sen­
tencia fatall ya estoy en capilla! ya no puedo dudar del terrible y afren­
toso suplicio que voy á padecer! Y es esta, es esta la suerte que me tiene re­
servada la Providencia? Y tendré valor y constancia para conformarme con 
su divina voluntad? Yo que desde mis tiernos años he conservado siempre 
el mayor respeto y veneración á nuestra sagrada Religión; yo que por devo­
ción frecuentaha de ocho en ocho dias los sanios Sacramentos: yo que no 
me acuerdo de haber puesto jamás en duda ninguna de las verdades que nos 
enseña la fé ; yo, ay de mí! yo he de ser llevada vergonzosamente por las 
calles públicas, y espuesta en un cadalso como un ateísta? Qué horror! 

«Dulce amigo! ya que no me es posible volver á verte, séamo á lo me-
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nos permitido decirte que te amo mas que á mi propia vida. Este saco, 
este aparato q'je me rodea, este orucifljo que tengo de!ante,rcste bullicio que 
siento , todo me dice que ya no me restan mas que unas cortas boras de 
existencia; por lo mismo quiero desahogar mi corazón. De todos tns dones, 
solo conservo tu retrato ; no, aun no he tenido valor para desprenderme do 
esta inapreciable alhaja; aquí mismo lo tengo: voy á rojerlo y á estampar 
en él mis labias. En qué manos le depositaré? podrá otra que yo tener un 
bien tan precioso ? No: nadie sino til puedes poseerle , ó por mejor decir, 
nadie sino yo podia tenerte á tí mismo. Voy, pues, á meterle en estacarla, 
Abl puede este sacrificio devolver á mi Animo la tranquilidad y el reposu do 
que tanto necesito en este infauslo momento... Piensa alguna vez en tu 
querida Cornelia, ya que ella no puede volver á pensar en t i . . . En fm... en 
fin... La Lucía entra... ya se acerca el momento... mis fuerzas me abando­
nan... mis sentidos se turban... la pluma se me cae de las manos... voy á 
salir al suplicio... todo el mundo me aguarda... Adiós, querido amigo, adiós 
por una eternidaii!... Pero escucha... una palabra... una sola palabra... 
Ah! ya no puedo... adiós. . . adiós... adiós...» 

Poco después Cornelia fué conducida al suplicio y horriblemente que­
mada ante todo el pueblo de Sevilla. 

m.m. 

FÍN DE U CORNELIA. 


